
21 Junio                                 El Mártir Julián de Tarso
                                                                                                                                       
                                                                                        
                                                   Partes variables                                                                 

                                                                                          
            

VÍSPERAS
                                                                                          
El sacerdote se viste con epitrajil 

Los Stijos con las estrofas

del Pentecostario o del Octoijos, o si es la temporada del Ayuno, a la Teotokos
      
Stijo:  Si consideraras las iniquidades, oh Señor, Señor, ¿quién subsistirá?  Porque cerca 
de Ti está la propiciación       

Stijo:   Por causa de tu Nombre he aguardado, Señor. Mi alma ha aguardado a tu ley.  Ha 
esperado mi alma en el Señor

Stijo: Desde la vigilia matinal hasta la noche, espere Israel en el Señor.

Stijo: Pues cerca del Señor está la misericordia y muy cerca de Él la redención. Y Él 
redimirá a Israel de todas sus iniquidades.

al Mártir 

Tono 4

Melodía:  «¿Como uno valiente entre los mártires...»

Al percibirte,  oh bendito mártir Julián,  como un sol brillante  que ilumina la plenitud del 
mundo  con esplendores noéticos,  celebramos tu radiante y divina memoria,  y nos 
postramos  ante el santuario de tus reliquias,  dibujando trae salud para nuestras almas.

Stijo: Alabad al Señor, todas las naciones. Alabádlo, todos los pueblos.

Golpeado, herido y gravemente azotado,  encarcelado en un calabozo, oh bendito,  
expulsado de un lugar a otro,  enjaulado con fieras,  llevado al abismo y ahogado en el 
mar,  recibiste un final bendito,  negándose a negar al Maestro de todos,  oh gloria de los 
mártires,  que eres espiritualmente rico.

Stijo: Pues su misericordia está afianzada sobre nosotros. Y la verdad del Señor 
permanece por siglos. 

Echado a tierra seca  del seno del mar  por la acción del Espíritu,  fuiste visto por una 
mujer honorable,  que fielmente te tomó, oh mártir Julián,  y encomendó a tu sepultura  tu 
inmaculada y cuerpo sufriente,  que había vencido la tiranía del diablo  por las obras de la 
gracia.
                                    
Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,



Tono 6

Habiendo bebido la bebida inagotable de la Fe inmaculada, oh bendito, extinguiste el culto
a los ídolos, pasando victoriosamente la contienda, iluminado por el rocío, y brillando 
como una estrella nunca menguante de Cristo, el Sol siempre brillante. ; Emitiendo rayos 
de martirio en cada ciudad, recibiste un fin bendito en el mar y viniste ante el rostro de 
Cristo como portador de la corona. A Él suplicas, glorioso Julián, que salve a los que 
celebran con fe tu memoria.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén

Teotoquio del Pentecostario o del Octoijos

o si es un Miércoles o Viernes

Tono 6

Melodía:  «Habiendo dejado todo a un lado...»

Cuando, en el pasado, la cordera inmaculada y la inmaculada Señora Soberana,  
contempló a su Cordero  sobre el árbol de la Cruz,  exclamó maternalmente y, 
maravillada, gritó en voz alta:  «¡Oh mi Hijo dulce,  qué es ¿Esta visión nueva y más 
extraña que veo?  ¿Cómo la ingrata sinagoga  te entregó al tribunal de Pilato  y te 
condenó a muerte,  quién eres la vida de todos?  Sin embargo, canto Tu inefable 
condescendencia,  ¡Oh Palabra!»

                                                                                    
                             
No hay Entrada

El Proquimeno del día

Los Stijos Posteriores con las estrofas 

del Pentecostario o del Octoijos

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Tono 6

Venid, vosotros que amáis a los mártires, glorifiquemos piadosamente al glorioso Julián, el
atleta espiritual de Cristo, el compatriota de Pablo, quien demostró ser su compañero 
mistagogo, y que igualmente terminó la carrera; porque entrando en el agua, aplastó la 
cabeza de la serpiente con las bestias acuáticas, santificando con su sangre la tierra y el 
mar con su paso, pasando de las cosas de aquí a las moradas eternas, y recibiendo 
honor por sus luchas de mano de el Todopoderoso; y pide limpieza para nuestras almas y 
gran misericordia.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 



Teotoquio del Pentecostario o del Octoijos

o si es un Miércoles o Viernes

Tono 6

Melodía «Al tercer día..»

 De pie con el discípulo virginal ante el Árbol  durante la crucifixión,  la Virgen gritó 
llorando:  «¡Ay de mí!  ¿Cómo es que sufres, oh Cristo,  siendo Tú el desapasionamiento 
de todos?»

Tropario

al Mártir

Tono 4

En sus sufrimientos, tu mártir Julián, oh Señor,  recibió de ti, Dios nuestro, una corona 
imperecedera;  porque, poseído de Tu poder,  despreció a los tiranos y aplastó la débil 
audacia de los demonios.  Por sus súplicas salva nuestras almas.

MAITINES

Tropario

al Mártir

Tono 4

En sus sufrimientos, tu mártir Julián, oh Señor,  recibió de ti, Dios nuestro, una corona 
imperecedera;  porque, poseído de Tu poder,  despreció a los tiranos y aplastó la débil 
audacia de los demonios.  Por sus súplicas salva nuestras almas.

Los Himnos de la sesión después de las Katismas, del Pentecostario o del Octoijos

Salmo 50 (51)

CANON

ODA 1

del Octoijos



al Mártir

 de Juan el Monje

Tono 4

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Cantemos al Señor,  que guió a su pueblo a través del Mar Rojo:  porque sólo Él ha sido 
glorificado gloriosamente.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros 

Que tu glorioso atleta espiritual y su honrada memoria sean alabados con himnos 
sagrados, porque ha sido glorificado con gloria inaccesible.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Librando la lucha del martirio en la debilidad de tu carne hasta el derramamiento de tu 
sangre, no caíste por tropiezo, oh guerrero de Cristo.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Fuiste adornada con las heridas del martirio, brillando con un brillo mayor que el del oro y 
las piedras preciosas, oh santo.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh pura Teotokos, te cantamos a ti que has dado a luz al Verbo encarnado, eterno y 
supremamente divino, de una manera que trasciende la naturaleza.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 3

del Octoijos

al Mártir

Tono 4



Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Oh Señor, tú eres la confirmación de los que huyen a Ti,  Tú eres la Luz de los que están 
en la oscuridad,  y mi espíritu te canta.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

«¡No se me ha ordenado adorar piedras labradas por manos de hombres, como si fueran 
Dios!»  Julián respondió al juez loco.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Estuviste ante el tribunal del tirano, oh mártir Juliano, como si estuvieras ante Cristo, Juez 
de vivos y muertos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

«¡No he sido tonto al confesar a Dios, el único que es cantado en la Trinidad indivisible!» 
dijo Julián.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

 Oh Purísima, concédenos ayuda a través de tus súplicas, haciendo retroceder los 
ataques de circunstancias graves.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

Los Himnos de la sesión

al Mártir

Tono 1

Melodía: «Tu sepulcro, oh Salvador…»

En un diluvio de aguas recibiste tu bendito fin, oh sabio, ahogando en él a la multifacética 
serpiente, y obteniendo así la victoria. Por lo cual, celebrando con amor tu justa y loable 
memoria, oramos: Ruega a Cristo en nuestro nombre.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.



Tono 1

Guíanos por el camino del arrepentimiento,  a nosotros que alguna vez nos hemos 
extraviado en los desiertos sin senderos del mal  y hemos enojado al Señor 
supremamente bueno,  oh bendita María que no conociste el matrimonio,  refugio de los 
hombres desesperados y morada- lugar de Dios.

O si es un Miércoles o Viernes

Contemplándote muerto en la Cruz, oh Cristo, tu Madre inmaculada clamó en voz alta: 
“Oh Hijo mío, que con el Padre y el Espíritu no tienes principio, ¿cuál es esta inefable 
dispensación con la que has salvado la obra? de Tus purísimas manos, oh Compasivo?”

ODA 4

del Octoijos

al Mártir

Tono 4

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Oh Señor, he oído el misterio de tu dispensación;  He considerado Tus obras,  y he 
glorificado Tu Divinidad.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros 

Julián entregó su cuerpo a múltiples llagas sin sentir dolor, porque fue preservado por el 
amor de Cristo.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Deseando el manto púrpura del cielo, oh gloriosísimo Julián, como favorito de Cristo 
dejaste tu manto terrenal a los perseguidores.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

Oh tú, que eres muy rico noéticamente, no fue el poder de tu cuerpo sino tu invencible 
deseo por los sufrimientos de Cristo lo que te hizo vencedor sobre el engaño de los 
demonios.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

En que eres sin pecado, oh Dios, concédenos la limpieza de nuestras acciones ignorantes
y concede la paz al mundo, a través de las súplicas de aquella que te dio a luz.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada



de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 5

del Octoijos

al Mártir

Tono 4

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros
 
Levantándonos temprano clamamos a Ti, oh Señor;  sálvanos, porque tú eres nuestro 
Dios,  y no conocemos a nadie más fuera de ti.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Emulando al Maestro en todo, oh alabado, compareciste, condenado, ante el tribunal de 
los inicuos.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Luchando legítimamente, como un cordero inocente fuiste degollado para el Maestro por 
manos de los inicuos, oh bendito.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

No considerabas ni la familia ni el rango terrenal superior a tu cristianismo, oh glorioso 
mártir.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh María Teotokos, que no conociste el matrimonio, haz inútiles las esperanzas del 
enemigo y alegra a quienes te cantan.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 6
                                                      
del Octoijos



al Mártir

Tono 4

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros                                                                                     

Oh Tú que te vistes de luz como vestidura  concédeme también un manto de luz,  oh 
Cristo Misericordioso, Dios nuestro.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros   

Tu glorioso favorito no se avergonzó de Ti, que fuiste clavado al Árbol, oh Cristo, sino que 
Te apreció como a un tesoro de gloria.

 Stijo:  San Julián, ruega por nosotros   

Los divinos misterios de los mártires de Cristo han sido revelados por lenguas 
divinamente elocuentes, pero no han hablado viles engaños.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Oh glorioso atleta espiritual de Cristo, pide la curación de todas las pasiones y el perdón 
de los pecados para quienes te cantan.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Sé nuestra súplica a nuestro Salvador y tuya, oh purísima, porque eres el orgullo y la 
ayuda de nuestra raza.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.
 

Kontaquio

al Mártir

Tono 2

Melodía:   «La tumba y la mortalidad…»

Como corresponde, alabemos hoy a Julián,  el invencible guerrero de la piedad,  el 
verdadero consejero y soldado de la Verdad,  y clamemos en voz alta a él:  «¡Ruega a 
Cristo Dios en nombre de todos nosotros!»

Ikos



Tú recorriste el camino del Señor desde la niñez, oh tres veces bendito, y piadosamente 
deseaste dar testimonio de Él. Tomando ansiosamente la cruz sobre tu hombro, oh Julián,
divinamente sabio, destruiste el doloroso engaño de la locura de la idolatría, demoliendo 
los templos del enemigo, sus artimañas y trampas. Por lo tanto, con fe nos apresuramos a
tu protección, oh tú que eres muy rico espiritualmente, clamando en voz alta: «¡Ruega a 
Cristo Dios en nombre de todos nosotros!»                                                           

ODA 7

del Octoijos

al Mártir

Tono 4

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Los jóvenes hebreos en el horno  pisotearon valientemente las llamas,  transformando el 
fuego en rocío, clamaron en voz alta: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor 
Dios nuestro, por todos  los siglos»

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Tu loable y glorioso recuerdo, oh guerrero de Cristo, hace caer mirra fragante sobre 
aquellos que cantan sin cesar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor Dios 
nuestro, por todos  los siglos»

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Gloria inefable corona a aquellos que se reúnen para alabarte, oh guerrero de Cristo, y 
que cantan sin cesar: «Oh todas las obras del Señor, bendecid al Señor Dios nuestro, por 
todos  los siglos»

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Negándote a obedecer el edicto del tirano, no adoraste una cosa creada, oh invencible, 
sino que clamaste en voz alta sólo al Dios vivo: «Oh todas las obras del Señor, bendecid 
al Señor Dios nuestro, por todos  los siglos»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén. 

 Quien habitó en la Virgen Inmaculada anuló la maldición de Eva, derramando un 
manantial de bendiciones sobre quienes claman: «¡Bendito el fruto de tu vientre, oh 
Soberana Señora!»

Katabasia 



del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

ODA 8

del Octoijos

al Mártir

Tono 4

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

 Los instrumentos de música sonaron en armonía,  y multitudes innumerables adoraron la 
imagen en Dura;  pero los tres Jóvenes, negándose a inclinarse en obediencia,  cantan y 
glorifican al Señor por todos los siglos.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

El engañador te halagó y buscó arrastrarte a la mentira con tormentos, oh Julián, pero tú 
clamaste en voz alta: «¡Himnad al Señor y exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Más poderoso que un león, despreciaste al tirano durante tus tormentos, oh Julián, 
clamando de alegría: «¡Himnad al Señor y exaltadlo supremamente por todos los siglos!»

Bendigamos al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo,

La crueldad del fuego no pudo separarte, ni el filo agudo de la espada separarte de Dios 
Creador; y clamaste, exclamando: «¡Himnad al Señor y exaltadlo supremamente por 
todos los siglos!»

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Cantando como es debido, nosotros, los fieles, clamamos «¡Alégrate!» a ti que has dado a
luz al Señor de todos, oh María, que permaneciste virgen incluso después de haber dado 
a luz; y te exaltamos supremamente por todos los siglos. 

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.



ODA 9

del Octoijos

al Mártir

Tono 4

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Oh pueblo, honremos con gloria a la pura Teotokos,  que recibió el fuego de la Divinidad 
en su vientre  pero permaneció inconsumida,  magnifiquémosla con himnos.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros

Oh guerrero de Dios, tú derribaste el ojo altivo del engañador incorpóreo, habiendo 
luchado virilmente en la carne, siempre magnificando a Cristo.

Stijo:  San Julián, ruega por nosotros
 
Arrojado a las profundidades del mar, eludiste el nido de la serpiente, enemiga, autora del 
mal, oh sabio y bendito; por eso te bendecimos con himnos.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, 

Como luchaste bien en los sufrimientos por el Maestro, has sido coronada de belleza por 
la diestra del Maestro; por tanto, te bendecimos como es debido.

Ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. Amén.

Oh Pura, en la zarza de la montaña Moisés te vio, que recibiste el fuego insoportable de la
Divinidad sin ser consumido. Por tanto, todos te magnificamos.

Katabasia 

del Pentecostario si es la temporada

de la Anunciación si no es la temporada del Pentecostario.

Exapostilario  

Melodía:   «El cielo con estrellas…»

Como el sol radiante, guías a toda la creación con rayos de milagros, oh glorioso portador 



de la pasión; por lo que, celebrando tu memoria, te pedimos que todos seamos librados 
de las desgracias.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

En medio de las batallas, haz firme tu herencia, oh Verbo, concediendo a los reyes las 
victorias sobre los bárbaros, mediante las súplicas de la Teotokos, a quien has dado a los 
cristianos como ayuda.

Los Stijos Posteriores con las estrofas del Pentecostario 

Tropario

Tono 4

En sus sufrimientos, tu mártir Julián, oh Señor,  recibió de ti, Dios nuestro, una corona 
imperecedera;  porque, poseído de Tu poder,  despreció a los tiranos y aplastó la débil 
audacia de los demonios.  Por sus súplicas salva nuestras almas.

Comienza la Primera Hora 

                                                 

LITURGIA                                                               

Las Bienaventuranzas del Pentecostario o del Octoijos

Tropario

 Tono 4

En sus sufrimientos, tu mártir Julián, oh Señor,  recibió de ti, Dios nuestro, una corona 
imperecedera;  porque, poseído de Tu poder,  despreció a los tiranos y aplastó la débil 
audacia de los demonios.  Por sus súplicas salva nuestras almas.

Gloria al Padre, al Hijo, y al Espíritu Santo, ahora y siempre, y por los siglos de los siglos. 
Amén.

Kontaquio

Tono 2

Como corresponde, alabemos hoy a Julián,  el invencible guerrero de la piedad,  el 
verdadero consejero y soldado de la Verdad,  y clamemos en voz alta a él:  «¡Ruega a 
Cristo Dios en nombre de todos nosotros!»



El Proquimeno

Tono 4

En los santos que están en Su tierra el Señor ha sido maravilloso;  Ha realizado en ellos 
todos sus deseos  (dos veces)
.
Stijo: Vi al Señor siempre delante de mí, porque él está a mi diestra, para que no sea 
conmovido.

En los santos que están en Su tierra el Señor ha sido maravilloso;  Ha realizado en ellos 
todos sus deseos

La Epístola

Efesios (6:10-17)

10  Por lo demás, buscad vuestra fuerza en el Señor y en su invencible poder. 
11  Poneos las armas de Dios, para poder afrontar las asechanzas del diablo,    
12  porque nuestra lucha no es contra hombres de carne y hueso sino contra los 
principados, contra las potestades, contra los dominadores de este mundo de tinieblas, 
contra los espíritus malignos del aire.    
13  Por eso, tomad las armas de Dios para poder resistir en el día malo y manteneros 
firmes después de haber superado todas las pruebas.    
14  Estad firmes; ceñid la cintura con la verdad, y revestid la coraza de la justicia;    
15  calzad los pies con la prontitud para el evangelio de la paz.    
16  Embrazad el escudo de la fe, donde se apagarán las flechas incendiarias del maligno. 
17  Poneos el casco de la salvación y empuñad la espada del Espíritu que es la palabra 
de Dios
                                                                                                           

Aleluya

Tono 4

Aleluya, aleluya, aleluya

Los justos clamaron, y el Señor los escuchó, y los libró de todas sus tribulaciones.

Aleluya, aleluya, aleluya

Muchas son las tribulaciones de los justos, y de todas ellas el Señor los librará.

Aleluya, aleluya, aleluya

El Evangelio

Lucas (21:12-18)



12  Pero antes de todo eso os echarán mano, os perseguirán, entregándoos a las 
sinagogas y a las cárceles, y haciéndoos comparecer ante reyes y gobernadores, por 
causa de mi nombre.    
13  Esto os servirá de ocasión para dar testimonio.    
14 Por ello, meteos bien en la cabeza que no tenéis que preparar vuestra defensa,    
15  porque yo os daré palabras y sabiduría a las que no podrá hacer frente ni contradecir 
ningún adversario vuestro.   
16  Y hasta vuestros padres, y parientes, y hermanos, y amigos os entregarán, y matarán 
a algunos de vosotros,   
17   y todos os odiarán a causa de mi nombre.
18 Pero ni un cabello de vuestra cabeza perecerá; 

Himno de Comunión

En memoria eterna estarán los justos; no tendrá miedo de las malas noticias.




